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le recomienda llamar a San Juan Crisóstomo "el Potosí de la Iglesia, aludiendo a 

las minas del Potosí, y a que Crisóstomo quiere decir Boca de Oró". Otras 

expresiones y frases hechas pertenecientes al lenguaje común aparecen a lo largo 

de la novela: "vale un Potosí", "era una India", "en ese solo tiene una India", 

"aquí tengo una India" 5 1 . En su Oración apologética, Forner observaba que la 

riqueza medicinal de las Indias constituía un "tesoro más exquisito que el del 

inagotable Potosí" 5 8 . 

Las famosas minas peruanas del Potosí, convertidas en c i f ra de la 

inagotable minería americana y explotadas como tal tópico en la literatura del 

Siglo de Oro, también acuden como punto de referencia para la crítica del lujo, 

tan típica del siglo X V I I I , en la Primera Sátira a Arnesto de Jovellanos: 

Ya ni el rico Brasil, ni las cavernas 
del nunca exhausto Potosí nos bastan 
a saciar el hidrópico deseo, 
la ansiosa sed de vanidad y pompa. 5 9 

Y el rico Brasil reaparece en la pluma de Nicolás Fernández de Moratín: 

Ya surcan las marinas 

del ardiente Brasil, rico de minas. 6 0 

A una serie de insulsos versos de encargo compuestos "para adornar los 

principales sitios por donde pasó el rey Carlos I I I cuando hizo su entrada pública 

en Madrid, el año 1760", añade García de la Huerta breves encomios, no menos 

insípidos, del amor y fidelidad que profesan al monarca las distintas comarcas 

americanas, insertando las inevitables alusiones a la riqueza: 

Más al Perú le enriquecen, 
Carlos, tus leyes divinas 
que el tesoro de sus minas. 
[...] 
Correrán a tu tesoro, 
Carlos, manantiales de oro 
desde el Río de la Plata. 
[.-] 

Riqueza inmensa previene 

a Carlos la Nueva España. 

[...] 



ASPECTOS DE LA VISIÓN DE AMÉRICA EN LOS ILUSTRADOS 

61. En L.A. de Cueto (ed.), op.cit., t.I, p.212. 
62. Ibid., t.I, p.47. 

63. Ibid., t.III, p.533. 

659 

Perlas California ofrece 
a Carlos hoy, cuantas cría 
el alba, al nacer el día. 6 1 

La favorable coyuntura que ofrecían las colonias para el medro y el 

enriquecimiento personal es otro de los tópicos de esta índole explotados por la 

literatura. Un poeta de la primera mitad del siglo, Eugenio Gerardo Lobo, dedicó 

una de sus composiciones festivas en décimas a las Ilusiones de quien va a las 

Indias a hacer fortuna, en las que el inminente viajero refiere en primera persona 

sus fantásticas pretensiones de enriquecimiento: juntará un tesoro inmenso de oro 

y plata, ornará su mesa y su lecho de piedras preciosas, vestirá las telas más 

suntuosas, vivirá en un lujo de leyenda oriental: 

Mis caballos ¡qué arrogantes 
comerán en el Pirú, 
en morrales de tisú, 
celemines de diamantes! 

Y si los planes no tuvieran éxito, siempre quedaría el recurso de pedir en 

matrimonio a la hija de un mercader "y tomarla por mujer / con setecientos m i l 

pesos" 6 2 . Se trata, evidentemente, del arquetipo convencional del indiano, no 

poco explotado ya en el siglo X V I I y que habrá de poblar después la novela 

decimonónica. Sus desesperadas pretensiones de medro material y social y su 

carácter derrochador son aludidos también en una décima satírica de Francisco 

Gregorio de Salas: 

El indiano con ardid 
vence mil riesgos y gana 
mucho dinero en la Habana 
para gastarlo en Madrid; 
él vive en continua lid, 
y su paradero es, 
con todo el afán que ves, 
el ser pretendiente eterno 
de un hábito, de un gobierno, 
o un título de marqués. 6 3 

Reaparece el indiano en la comedia de Iriarte El señorito mimado, en el 

personaje del tío venido de América. En estos términos habla de su tío el 

consentido Mariano: 
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Y el Tío, si yo pudiera 
pillarle los patacones 
de que ha llenado talegas 
en México [...] 

* * * 

Tío mío Don Cristóbal, 
así de cada talego 
que trajo de Indias le nazcan 
diez taleguitos pequeños, 

* * * 

D.MARIANO [...] 
Recogió buena cosecha 
en Indias, y habrá robado 
de lo lindo... 

D aDOMINGA No lo creas. 
D.MARIANO ¿No? Pues bravo tonto ha sido. 

Y el propio t ío se ref iere a las deudas contraídas por el sobrino 

despilfarrador, que ahora recaen sobre su bolsil lo: 

[...] A mi puerta 
han llovido acreedores 
de todas clases. Apenas 
han sabido que hay un tío, 
un gobernador, que llega 
de América ¡pobre de él! 
le acometen, le atrepellan. 6 

Idéntica figura, aunque sólo referencial se halla en un extenso Ensayo 

didáctico en verso de Quintana sobre Las reglas del drama. Si el autor se mete 

en un lío dramático imposible de desenredar, "¿quién de aquel laberinto ha de 

sacarle? / ¿Un pariente que allí de Indias v in ie ra?" 6 5 . 

La modulación irónica del tema, como antes en las décimas de Lobo y 

Salas, aparece en algunos pasajes en verso de las Exequias de la lengua 

castellana de Fomer. Nótese la organización de los elementos positivos (gloria, 

terr i tor ios para la monarquía) y negativos (ambic ión) en la v is ión del 

descubrimiento de América: 
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El ancho golfo intrépido navegue 
por la gloria Colón, y al cetro ibero 
nuevos imperios con audacia agregue. 
Yo sólo aspiro al índico dinero; 
él descubra, yo gane las riquezas 
que él halló en el antartico hemisfero. 6 6 

En la línea de la nueva ideología liberal finisecular, la oda Al comercio de 

Montengón contempla ya la riqueza indiana en func ión de una deseada 

circulación universal de los bienes: 

Él [el comercio] los ricos produtos 
que a las selvas indianas hermosean, 
hace que nuestros sean; 
y ofrece al mismo tiempo al Otomano 
las cosechas del suelo americano 6 7 

Y en este mismo sentido se había pronunciado Forner, en su Oración 

apologética, subrayando la labor de España como transmisora de riquezas entre 

el Viejo y el Nuevo Mundo: 

En lo que toca a las ciencias naturales estamos hartos de repetir nosotros mismos 
que no hemos adelantado tanto como en otros países; pero esto no ha impedido 
nuestras célebres navegaciones, conquistas y descubrimientos; [...] ni ha impedido 
que hayamos comunicado a Europa el uso de todos los frutos y drogas de 
América, y a América los frutos y animales de Europa 6 8. 

En lo concerniente a los metales preciosos, sin embargo, la situación distaba 
mucho de ser idílica: el progresivo agotamiento de los filones, las dificultades de 
explotación, el atraso de los métodos de extracción, el mal nombre de la minería, 
la falta de capitales saneados para la inversión, entre otros muchos problemas, 
habían llevado a la minería argentífera a un lamentable estado de abandono a lo 
largo del siglo. La minería había sido desde las primeras etapas de la 
colonización un quebradero de cabeza para el gobierno y un constante desafío 
técnico para los colonos. A l respecto hace notar Céspedes del Castillo que "el 
desarrollo de la minería de metales preciosos en América exigió un despliegue de 
energía, talento y organización superior al requerido años antes por la 
conquista" 6 9 . 

De semejantes dificultades se hacía eco Cadalso en su Defensa de la nación 

española, respondiendo a Montesquieu sobre el concepto envilecedor del trabajo 
físico que el barón francés imputaba a los españoles de América: 
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No sabe Montesquieu el trabajo que se necesita para traer algún dinero de Indias. 
El que trabaja en las minas, el que purifica el metal, el que lo acuña, el que lo 
comercia, el que lo trae a España, todos trabajan acerbamente 7 0 . 

Cadalso, enunciando este hecho innegable, elude en cierto modo la 

cuestión, ya que efectivamente los trabajos mecánicos más arduos de la minería 

estaban reservados a los indios. Pero la sesgada alusión de Cadalso a la escasez 

de beneficios del metal indiano nos lleva a otro punto de interés. 

Durante el siglo X V I I I tiene lugar la progresiva fi jación de una teoría que 

había venido gestándose en el siglo anterior (aparece incluso en una obra tan 

"alejada de la realidad" como las Soledades de Góngora): la atribución de los 

males económicos de España a los metales preciosos americanos. Señala 

Antonel lo Gerbi, refiriéndose a mediados del siglo ilustrado: "Los efectos 

nefastos del oro americano eran ya un lugar común del moralismo político y de 

la naciente ciencia económica" 7 1 . Se trata de una convicción que se abre paso en 

la ideología social ilustrada de mano de un renovado concepto de la riqueza, 

basado más en la util idad de los productos que en el dinero en sí. Pedro Sáinz y 

Rodríguez ha explicado cómo los tratadistas de la época de Feijoo consideraban 

como una de las causas de la decadencia española el "error de pensar que la 

riqueza consiste en la posesión exclusiva de oro y de plata y no en la abundancia 

de las cosas necesarias para la v i d a " 7 2 . Werner Krauss incluye la obsesión por 

los metales preciosos entre los argumentos críticos que los ilustrados españoles 

pudieron heredar directamente de los extranjeros; en efecto, como también 

advierte Krauss, Montesquieu había denunciado que buscar oro y plata "era 

confundir con la riqueza su mera apariencia" 7 3 . Jean Sarrailh documenta la 

aparición de este nuevo concepto en la mentalidad crítica de los ilustrados 

españoles, y de su recuento sacamos algunos testimonios. 
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Todavía Bernardo Ward, desde una orientación mercantil ista, si bien 

reconocía que "la verdadera riqueza consiste en los productos de la tierra y de la 

industria de los hombres", afirmaba que "después de ésta no hay en el mundo 

tesoro que iguale al de las minas de nuestras Indias". Pero la corriente que se 

impone es mucho más radical. Cabarrús, por ejemplo, alude a "los funestos 

metales de América" y sostiene que "las riquezas están en la superficie de la 

tierra y no en sus entrañas"; por su parte, Jovellanos afirma lo siguiente: 

"consistiendo la riqueza en las cosas y no en el dinero, se dirá país más rico, no 

el que tiene más dinero, sino el que tiene más cosas" 7 4 . 

Testimonios a los que añadimos otro del polígrafo asturiano en su Elogio de 

Carlos III. Bajo el reinado de este monarca, dice Jovellanos, la ciencia 

económica avanza enormemente y se sobrepone a la diversidad de criterios de 

los economistas anteriores, que proponían distintas causas para explicar los 

males económicos de España: "Osorio [atribuye el mal] a los metales venidos de 

la América, y Mata a la salida de ellos del cont inente" 7 5 . Además, dicho sea de 

paso, Jovellanos analizó diversos problemas de la minería americana de metales 

preciosos en un Informe hecho a su majestad sobre una representación del 

director general de minas. De estos debates se hacía eco Meléndez Valdés en un 

discurso poético aparecido en El Censor en 1787, hablando a España en segunda 

persona: en el campo, indica Meléndez, se deberían "gastar los montes de plata / 

que de las remotas Indias / traen las flotas a tus p layas" 1 6 . 

La interpretación de los tratadistas del X V I I I coincide básicamente con la 

de la historiografía moderna en contemplar la afluencia a España del oro y la 

plata americanos como el elemento determinante en el desarrollo del capitalismo 

europeo, en las subidas de precios y en el atraso industrial español. Así se 

lamentaba el reformista Campillo, en su Nuevo sistema de 1743: 

Cuando debiéramos haber proporcionado nuestra conducta a las circunstancias y 
aplicamos al cultivo y aplicaciones que emplean útilmente a los hombres, hemos 
continuado sacando infinito tesoro que pasó y enriqueció a otras naciones. 

Aunque Campillo concede más adelante que "el mayor bien de España lo 

pueden p r o d u c i r sus vast ís imos d o m i n i o s de A m é r i c a " , observa las 

consecuencias de una deficiente política comercial (recuérdese que todavía no se 

ha producido la liberalización del comercio): "Podemos decir que hemos cerrado 
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